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ta Î J 
<U tí ^ ^ 

X tí 

2 

2 « i 

tí 03 
C & 
Í5 tí 

r a ^3 b - tí " 

o? I ± 
•1-1 c ^ 
ctí te g. 

.2 -Q 
_ tí 

tí 2 —1 di tí 
&, tí 

^3 

tí tí tí 50 
w tí 

tí ^ ^¡ tí 

ai - tí 

tí 

cu 
tí tí a, 
!- 03 

tí J 3 g 
« tí | 
2 ^ ^2 

tí = 2 

* o* c 
tí CS 
ü 4J 

tí C tí tí 
> SI 
vzi "* 

tí 

o 

- I 

o -a tí 

O tí 
• l-t í-t 

2 
^ 2 tí 

tí !=! 

Pi 

\r-í 

<0 o 

O tí 

S tí i i 

c tí o 
i-H tí 
o o 

2 es' 

fcfl cj 
ctí 

(D g tí "IT? tí 

^ ^ 2 
tí CU o 

O 
f-i tí <U tí 

PH «H •73 W 
te 2 « 
Q} tí cS 

o ^ 
4) tí 
o +a 

Q. tí ^H rtl 

5 2 
w tí 
a> «H 
o tí 
t i S-i 
a 
tí I 
10 ¡o 

C 2 
2 § 

2 o 
o tí o tí 

2 

-tí >» 

3} tí 
— Ití 

O t í 

2 c « 

2 03 

o ^ 

o tí 

g OT a> 
i» tí 

tí JO o 
tí ' i 

tí 2 tí 
tí ^ o 

2 « 

0) o 
o» 2 

3 -2 

tí § 
tí o 
0 tí 
_* »tí 

- 2 

tí tí 
Z 2 
w ' t í 

5 ^ -tí 

2 „ " 

5 4 ^ 

'tí a 

s m 
• — " t í a 

tí « ^ 

2 tí 
tí _Q 

tí 

aJ J2 J2 

bfl tí 4 
p tí s 

ctí 

S Í3 tí 

^ m í-1 CS M 

-2 a c 
o tí 3 

2̂ O S 

5> 2 tí 

2 
«H t í 

? 2 

cS 

q a 

o C 
"tí 2 

o o 42 

oT tí 
-tí .2 S 
tí ^ tí 
' 2 o 

s 
tí •tí c o H 

a tí - tí 2 á _ ^ ^ 2 

O U3 

a « 

CD CS 
" C ^ 
O - t í 

tí 
0) r¿ 

o -tí 

2 Q> tí 

2 'o ^ 
Q> tí > tí .2 m cS +3 —i cg 

o cu 
•tí 

.tí ^ a ^ " 
O 0) 

tí 
a >> 

tí 
0) tí 

o - 0 

^ tí 

. tí 
tí O1 
S u 
o tí 

2 
m tí tí tí 
tí O a > 
fi -u H 

tí 3 

tí 2 c s 
• ~ o 

tí -o 

ü 0 
tí cu 

tí 

,5 I 

O . t í w 

O * tí Ití 
u na tí 

o 
Ü -2 

<U cS 
tí 

H 'tí 

tí a o 

^ t« 2 tí 
^ ,2 M 
§ .2 
cr 'tí o 

a 
tí aj 
<U ' t í 
o3 W 

CS c í 

20 Fo?/é>H« ^ E L D 7 ^ GRAFICO E l Testamento de Rasputin 

C A P I T U L O I I I 

C u a t r o d í a s «¡ye hundieron el Imperio de los z a r e s 

En la mañana del 8 de marzo de 1917, un estudiante daba su nombre en la 
puerta de Palacio para ser recibido por Ana Virubova. Era un muchacho alto y 
pálido, que se llamaba Sergio Balk. Hijo de una modesta familia israelita, ha­
bía perdido su fe religiosa consagrándose a sus estudios de ingeniero, trabajan-
Jo para poder pagarse sus estudios. Un día falto de recursos, acudió, llevado por 
otro compañero, a casa de Rasputin, hallando en ella a Ana Virubova, que lo 
socorrió, presentándolo a Rasputin, que, a su vez, le proporcionó una recomen­
dación para entrar en una casa editorial, para hac^r traducciones. Como la ma­
yoría de los estudiantes rusos, tenia ideas socialistas y estaba adherido al partido 
de Kerenski. Era un muchacho reflexivo y patriota, que no creia posible la trans­
formación violenta de Rusia. Enemigo del zarismo, hubiera visto satisfecho su 
ideal inmediato con una república moderada, primera etapa de sucesivas evolu­
ciones. 

De aquel momento en que halló en casa de Rasputin un socorro y una 
ayuda, quedó en el estudiante Sergio Balk, un agradecimiento por Ana Virubo­
va y un respeto por el "staretz", que no enturbiaban sus ideas revolucionarias. 
Para él, Rasputin no era un santo, y tampoco un hombre nefando con virtudes 
y con vicios, con inteligencia y con torpezas, que hacía el bien o el mal por i m ­
posiciones de su singular posición en la Corte. La culpa no era suya, sino del 
régimen. Rasputin no existía cuando la guerra ruso-japonesa y la guerra se per­
dió por la incompetencia y el desorden. En 1905, Rasputin no influía en los za-

y la represión fué terrible. El podía, pues, hacer el bien a los que, a su vez, 
^ lo habían hecho, sin ser desleal a sus ideas. 

Sergio Balk fué introducido en las habitaciones de Ana Virubova: 
^-Usted, ya no se acordará de mí. Soy Sergio Balk, aquel estudiante a 

quien 'asted socorrió en la calle de la Gorokovaya y al que el padre Gregorio 
colocó. 

—¿Y qué desea usted ahora? 
Yo no deseo nada. Yo vengo a advertir a la que me protegió un día, 

tes provocadores pululaban por las fábricas y se dió el caso extraño de que un 
individuo, tomando el nombre y la figura de Miluikof, el jefe de los cadetes, 
recorriese los centros obreros, alentando a la resistencia contra el Gobierno. 
Miluikof escribió una carta exhortando a los obreros a la calma y desmin­
tiendo que él hubiese visitado ningún centro obrero. E l gobernador militar de 
Petrogrado, autorizó la publicación, pero PrOtopopof la prohibió. 

—Hay que dar la batalla—repetía Protopopof a la emperatriz^—y ésta, con 
una delirante exaltación, insinuaba a su ministro para que no decayese. Sin 
embargo, los informes de la Ocrana, la policía política, eran cada vez peores y 
llegaban con unos recelos que indicaban estaba intimidada por el ambiente. 

A últimos de febrero, Ana Virubova recibió la visita de su padre, el con­
sejero Tanaief, hombre equilibrado y zarista incondicional. Iba a prevenir a su 
l i i ja que la revolución podría tardar días, tal vez meses, pero que era inevitable 
y que debía prepararse para salvarse y salvar a los emperadores. 

—No te habla el político, sino el padre que teme por su hija. 
La Virubova, impresionada, comunicó a la emperatriz la visita de su padre 

y fué decidido que, aun no creyendo en la inminencia de la revolución, ni en 
su tiempo, el yate imperial "Standard" estaría preparado, con una tripulación 
fiel a las órdenes de Sabline, uno de los ayudantes del zar, oficial de marina. 

Todo eran rumores y rumores. Un día, un atentado frustrado contra la 
emperatriz. Otro, la sublevación de un regimiento. Otro, el descubrimiento de 
un complot de traición. Otro, que en Petrogrado ya no había ni carbón, ni ma­
dera, ni harina. La gran conferencia de delegados aliados, a la cual asistió Dou-
mergue, como representante de Francia, terminó sin que nada se concretase, y 
con la declaración del general Gurko de que el ejército ruso tardaría mucho 
tiempo en estar preparado para una ofensiva. Luego la Duma fué abierta, pero 
sus debates tuvieron una calma desesperanzadora, como si todos estuvieran con­
vencidos de que ya las palabras eran inútiles, como si la Duma hubiera perdido 
su fe y esperase a que la bandera de la oposición fuese recogida por otra fuerza. 
El mismo Purichkevitch, el matador de Rasputin, pronunció un discurso suave 
y desmadejado. 

Pero en Petrogrado y en toda Rusia se conspiraba. Entre la aristocracia 
ya no se discutía más que si se eliminaría sólo a la emperatriz, o bien a los dos 
emperadores. Los socialistas revolucionarios preparaban en las fábricas sus 
grupos de acción. Entre los monárquicos constitucionalistas y los generales del 
frente se establecía una comunicación para preparar un golpe de Estado fulmi­
nante que en veinticuatro horas realizaría la sucesión del zar sin perturbar la 
vida rusa. 

E l emperador, ante la marea revolucionaria, pensó en que tal vez apacigua­
ría la tormente el nombramiento de un Gobierno responsable. Convocó a Con-
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se jo de ministros y todos, menos Protopopof, asintieron. Aquello iba a desvane­
cer la pesadilla revolucionaria. Los constitucionalistas se darían por satisfechos 
y el ejército, que no deseaba más que un cambio de ministros, apoyaría la 
reforma. 

Protopopof se dirigió, a la salida del Consejo, hacia las habitaciones de la 
emperatriz, para anunciarle la decisión del zar, que representaba la oposición a 
su doctrina y a su poder. 

—Acabamos de aprobar el pensamiento del emperador de que sea nombrado 
un Gobierno responsable—le dijo Protopopof. 

La zarina se levantó, rígida, como si la hubiesen presentado una visión te­
rrible. 

—¿Responsable ante quién? 
—Ante la Duma. 
—Eso no puede ser. ¿ Y por qué ? Por los rumores que vienen de cuatro sa­

lones llenos de ambiciosos y desvergonzados, j Ah , no! Esto sería poner Rusia 
en las manos de los grandes duques, de Kerenski y de Gutchof, que manejarían 
la Duma a su manera. Tenemos que impedir eso. 

—Tenemos que impedirlo porque el padre Gregorio me ha dicho esta noche 
que en cuanto cedamos todo se hundirá, que él nos retirará su protección, su 
augurio quedará cumplido y el imperio y nosotros moriremos. 

La emperatriz, intensamente pálida, llevándose la mano al pechr», sujeto a 
crisis cardíacas, confirmó las palabras de su ministro: 

—No, eso no será. Ahora mismo hablaré al emperador. 
La emperatriz se dirigió al despacho del zar y violentamente, con toda su 

energía de fanática que defendía, a un tiempo, sus ideas y lo que creía su m i ­
sión de preservar a la autocracia de toda contaminación liberal que representase 
una cesión de los derechos imperiales, le di jo: 

—Nick (*), acaba de anunciarme Protopopof que has decidido capitular ante 
la Duma transformando en responsable ante ella, tu Gobierno. Piensa que fal­
tas a toda la tradición de tu casa y a la ley política que Dios ha dado a Rusia. 
Piensa que te rindes a tus enemigos, que son los que me calumnian y los que 
mataron al "staretz". Ahora tú, nombras y destituyes a tus ministros y ceder 
este derecho a la Duma equivale a que los arrendatarios le designasen al señor 
sus administradores. 

—Lo he pensado mucho y creo que es el único medio de calmar la agitación 
política. 

— A l contrario, crecerá, animados nuestros enemigos por nuestra debili­
dad. El "staretz" lo ha dicho a Protopopof: "S i cedéis os retiraré mi protec­

ción y el imperio caerá". No desoigáis la voz del "staretz". Piensa, además, que 
tú no puedes legar a tu hijo la corona disminuida, que la ha de recibir íntegra, 
omo Dios te la ha dado. 

El emperador volvió a sentir turbada su alma de abúlico, ante las deman­
das categóricas de su mujer, que evocaba todo: sus derechos divinos, la heren­
cia de su hijo, el odio y la segura alegría de los enemigos, los mandatos de ul­
tratumba de Rasputin... 

—Pero lo he anunciado ya en el Consejo de ministros. 
—¿Y qué importa? Llamas al presidente, a Golitzin y le participas tu nueva 

decisión y mañana mismo vuelves al Cuartel General, que es donde está tu sitio,» 
y no en medio de estas intrigas políticas. 

El zar aceptó nuevamente los dictados de su esposa, esfumándose ante la 
voluntad de ésta, el momento de lucidez política que había tenido. Llamó por la 
noche a su Presidente, el príncipe Golitzin: 

—He decidido irme mañana al Cuartel General. 
— 4 Y la Duma? ¿Es que ya no irá S. M . a la Duma para anunciar su deci­

sión de aceptar la responsabilidad ministerial? 
—No, ya no voy a la Duma. 
Y el zar partió. 
Era el 8 de marzo de 1917. 
Mientras el tren imperial marchaba, trepidante, hacia el frente, algo se res-

quebrojó, bajo sus ruedas, en la tierra rusa. Lo que se temía y se amaba, a 
hora terrible en la que las entrañas rusas iban a dar a luz la revolción, iba a 
sonar. El destino había dado su orden para que mientras el emperador de todas 
las Rusias abandonaba Retrogrado, las columnas enloquecidas de insurgentes pe­
netrasen en la ciudad. El testamento de Rasputin, iba a cumplirse... 

• * 

(•) Diminutivo familiar de Nicolás, que la emperatriz usaba. 


